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Arrabalera
Es un cuento de arrabal para uso particular de niñas románticas.


Él, un asno paquetito.


Ella, un paquetito de asnerías sentimentales.



La casa en que vivía,


arte de repostería.


El padre, un tipo grosero


que habla en idioma campero.
 


Y entre estos personajes se desliza un triste, triste episodio de amor.


La vio, un día, reclinada en su balcón; asomando entre flores su 

estúpida cabecita rubia llena de cosas bonitas, triviales y apetitosas, 

como una vidriera de confitería.


¡Oh, el hermoso juguete para una aventura cursi, con sus ojos 

chispones de tome y traiga, su boquita de almíbar humedecida por lengua 

golosa de contornos labiales, su nariz impertinente, a fuerza de oler 

polvos y aguas floridas, y la hermosa madeja de su cabello rizado como 

un corderito de alfeñique!


En su cuello, una cinta de terciopelo negro se nublaba de uno que 

otro rezago de polvos, y hacía juego, por su negrura, con un insuperable

 lunar, vecino a la boca, negro tal vez a fuerza de querer ser pupila, 

para extasiarse en el coqueto paso sobre los labios de la lengüita 

humedecedora.


Una lengüita de granadina.


La vio y la amó (así sucede), y le escribió una larga carta en que se

 trataba de Querubines, dolores de ausencia, visiones suaves y desengaño

 que mataría el corazón.


Ella saboreó aquel extenso piropo epistolar. Además, no era él despreciable.


Elegante, sí, por cierto, elegante entre todos los afiladores del 

arrabal, dejando entrever por sus ojos, grandes y negros como una 

clásica noche primaveral, su alma sensible de amador doloroso, su alma 

llena de lágrimas y suspiros como un verso de tarjeta postal.


Todo eso era suficiente para hacer vibrar el corazón novelesco de la coqueta balconera.


Se dejó amar.


Rolando paseose los domingos empaquetado en un traje estrecho y 

botines dolorosamente puntiagudos, por la vereda de quien le concedía, 

en calidad limosna, una que otra sonrisa (deliciosa sonrisa) de su boca 

de frutilla.


Comprose para el caso un chaleco floreado de amarillos pétalos sobre 

fondo acuoso una corbata de moño, con colores simpáticos a los del 

chaleco, y una varita de frágil bambú hornada de delicioso moño de 

plata.


A ella le floreció la boca, sonrojáronsele las mejillas, y sus ojeras tomaron un declive de melancolía.


¡Amor, amor!


Divino surtidor.


Pero había un padre..., y ¡qué padre!


Bastó una circunstancia fortuita para que mostrara su alma innoble. 

Se precipitó sobre el tierno jovencito y, desordenando la pétrea rigidez

 de sus solapas, habló así el torpe:


—Vea, so cajetilla, despéjeme la vedera, y pa siempre, si no quiere que le empastele la dentadura, ¿mi-a—óido?


¡Qué hombre grosero, tan grosero, y qué trompada en el cristal de los corazones enamorados!


¡Oh, nobles flores del balcón, vosotras supisteis el tibio rocío de las lágrimas lloradas por Azucena!


¿Y el jovencito?


¡Ay!... Escribía versos, rimando sus penas para aliviarse en 

actitudes interesantes, pero no tenía el genio de Musset, y su única 

lectora apenas si respondía ya a sus súplicas.


¡Pobre jovencito! Sufría oyendo con infinita ternura el canto de los 

pajaritos y lagrimeaba en los crepúsculos. El olor de los jazmines, que 

ella quería, le producía desfallecimientos. Su corazón se deshojaba como

 una flor, y vivía forjando romances tristes.


Eso no podía seguir.


Enflaqueció, perdió el gusto de comer y la afición de vestirse, era 

un lirio sin sol, concluyendo por tomar la fatal decisión de poner fin a

 su existencia.


¡Pobre jovencito! Escribió su último verso de amarga despedida, dijo 

que su sangre salpicaría el retrato ingrato y, sonriente ante su supremo

 dolor, dijo muchas, muchas, muchísimas cosas tristes, y, ¡pun!... se 

dio un tiro en el cerebro.

    Ricardo Güiraldes
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    Ricardo Güiraldes (Buenos Aires, 13 de febrero de 1886 - París, 8 de octubre de 1927) fue un novelista y poeta argentino.


    


    Güiraldes nació en el seno de una familia de aristocracia argentina de fines del Siglo XIX. Don Manuel Güiraldes, su padre, quien llegaría a ser intendente de Buenos Aires, era un hombre de gran cultura y educación; también con mucho interés por el arte. Esta última predilección fue heredada por Ricardo, que dibujaba escenas campestres y realizaba pinturas al óleo. Su madre, doña Dolores Goñi, pertenecía a una de las ramas de la familia Ruiz de Arellano, familia fundadora de San Antonio de Areco.


    


    Un año después de nacer Ricardo, la familia se trasladó a Europa, donde permaneció durante algún tiempo. A su regreso, el niño tenía cuatro años de edad y se lo podía escuchar hablando tanto francés como alemán; y es el francés el idioma que dejaría honda huella en su estilo y preferencias literarias.


    


    Su niñez y vejez se repartieron entre San Antonio de Areco y Buenos Aires, respectivamente. Sin embargo, fue en San Antonio donde se puso en contacto con la vida campestre de los gauchos y reunió las experiencias que habría de utilizar luego, años más tarde, en Raucho y en Don Segundo Sombra. Fue allí donde conoció a Segundo Ramírez, un gaucho de raza, en el que se inspiró para dar forma al personaje de "Don Segundo Sombra".


    


    Tuvo una serie de institutrices y luego un profesor mexicano, que reconoció sus aspiraciones literarias y lo animó a continuar con ellas. Estudió en varios institutos hasta que acabó el bachillerato a los dieciséis años. Sus estudios no fueron brillantes. Comenzó las carreras de arquitectura y derecho, sucesivamente. Sin embargo, abandonó los estudios universitarios y emprendió varios trabajos en los que tampoco se mantuvo por mucho tiempo.


    


    En 1910, viaja a Europa y Oriente en compañía de un amigo: visita Japón, Rusia, la India, Oriente Próximo, España para instalarse finalmente en París con el escultor Alberto Lagos. En la capital francesa, decide seriamente convertirse en escritor.


    


    No obstante, Güiraldes se dejó seducir por la vida fácil y divertida de la capital francesa y emprendió una frenética vida social, descuidando sus proyectos literarios. Pero un día se le ocurrió sacar de un cajón unos borradores que había escrito: unos cuentos campestres, que luego incorporaría a sus Cuentos de muerte y de sangre. Les leyó los cuentos a unos amigos y lo animaron a publicarlos. Ya en estos primeros borradores se dio cuenta de que había forjado un estilo muy particular.


    


    Volvió a México en 1912 después de haber decidido, de una vez por todas, convertirse en escritor. Al año siguiente, 1913, se casó con Adelina del Carril, hija de una destacada familia bonaerense (la ceremonia se realiza el día 20 de octubre, en la estancia Las Polvaredas), y ese mismo año aparecieron varios de sus cuentos en la revista Caras y Caretas. Estos y otros de 1914 irían a formar parte de Cuentos de muerte y de sangre que, junto a El cencerro de cristal, se publicarían en 1915 animado por su mujer y por Leopoldo Lugones. Sin embargo, no tuvo éxito. Dolido, Güiraldes retiró los ejemplares de la circulación y los tiró a un pozo. Su mujer recogería algunos de ellos y hoy en día estos libros, manchados de humedad, tienen un gran valor bibliográfico.


    


    A finales de 1916 el matrimonio Güiraldes, junto a un grupo de amigos, emprende un viaje a las Antillas, visitan Cuba y lo terminan en Jamaica. De sus apuntes surgiría el esbozo de su novela Xaimaca. En 1917 aparece su primera novela Raucho. En 1918 publica la novela corta Rosaura (rótulo de 1922) con el título Un idilio de estación en la revista El cuento ilustrado de Horacio Quiroga.


    


    En el año 1919 viaja otra vez a Europa con su mujer. En París establece contactos con numerosos escritores franceses. Frecuenta tertulias literarias y librerías.


    


    Entre todos los escritores que conoció en esa visita, quien mayor huella le deja fue Valery Larbaud. En 1923 publica en Argentina la edición definitiva de Rosaura, muy influenciada por escritores franceses, y que es razonablemente bien recibida por público y crítica.


    


    En 1922 vuelve a Europa y, además de establecerse en París, pasa una temporada en Puerto Pollensa, Mallorca, donde había alquilado una casa.


    


    A partir de ese año se produce un cambio intelectual y espiritual en el escritor. Se interesó cada vez más por la teosofía y la filosofía oriental, en busca de la paz del espíritu. Su poesía es fruto de esta crisis.
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